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1. EL PACIFISMO DE LERMA
EN LA TRADICION HISTORIOGRAFICA

La imagenhistoriográficavigentesobreel duquede Lerma y su partici-
pación en el Gobiernode la Monarquíasigue resistiéndoseprofundamente
conlosprejuiciosy las críticassuperficialesquehanvenidodifundiendocro-
nistas e historiadoresde los últimos 370 años.A ello ha contribuido tanto
unafuerte inerciaconceptualsobrela significacióny losvaloresdel reinado
de Felipe III, comolas dificultadesmetodológicasque ofreceel estudiode
la labor de gobiernodel «Cardenal-Duque».Las reiteradasdiatribascontra
el «régimende privados», los cargosde «nepotismo,rapacidady corrup-
ción» que se imputarona la «facciónlermista»,la terribledeterminaciónde
expulsara los moriscos,la «ambición»desmedidade podero la «sedde ri-
quezas»de esteempobrecidoGrandesonalgunosdelos rasgosque hanlle-
gadoa desdibujar,e inclusoadesfigurarel retratohumanoy político de uno
de aquellospocos hombresque se arriesgarona dirigir mano a manocon
quienesnacieronconel deberde hacerlo,esteimpresionanteconjuntode es-
tadosque llamamosMonarquíaHispánica,en el momento,tal vez, máses-
plendorosoy comprometidode suHistoria.

Una interesanterevisiónde la historiografiatradicionalsobrelos «validos»,másallá de
la fundamentalmonografiade FranciscoTOMAS Y VALIENTE: Los validos en la monar-
quía españoladelsigloXVII (Madrid, 1982),puedenconsultarseenJulio PARDOSy Anto-
nio PEROS:«Todos los hombresdel Valido». Libros, n.’ 33-34(nov.-dic. 1984), PP. 3-7; y
Antonio PEROSCARRASCO: «Política Interior. El régimende los validos»,enla Historia
deEspaña, t. 6: La crisis dels,~lo XVJI. Barcelona,Planeta,1988, Pp. 16-22.
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Todo acercamientoa la figura de Lerma encuentraalgunosseriospro-
blemas metodológicoscomunesa cualquierestudiode la alta política ba-
rroca, agravadosnotoriamentepor el marcado«secretismo»quecaracteriza
los movimientosde esteexperimentadocortesano.A menudopuedenencon-
trarse testimoniosindirectosde nuestrasnotablesdeficienciasen el conoci-
mientoreal delos mecanismosdel Podery susconcepcionespolíticas,entre
las que desempeñanun papelclave las «negociacionesa boca»,los papeles
confidencialesconvenientementeeliminados,y las estructurasejecutivaspa-
ralelas a los organismosde la administraciónordinaria. Quienesse han
aproximadoal estudiodel «Gobierno»de Lerma, hanpodidoconstatarsu
omnipresenciaen el control de la informaciónoperativadispone,suconoci-
mientode las opcionespoliticasaportadas,suestrecharelaciónconlos prin-
cipalesconsejerosde la Monarquíay la mayoríade lospoderesperiféricos,
o sucapacidadparalograr aprobary ejecutardiversasiniciativas dirigidas
atentementepor él. Además,la tan criticadaescasezde sus «votosparticu-
lares»y suscontinuosviajes conel Monarca,entendidoscomoreflejosevi-
dentesde su «dejadez»e «irresponsabilidadpolítica»2 o la prácticainexis-
tencia de memorialesy papelesque expliquen con detenimientosus con-
cepcionespersonales,contrastancon la inmensaprofusiónde susbilletes y
órdenes,susacostumbradasentrevistasprivadas,las consultasy comisiones
«a boca», y su expresivacorrespondencia,todavíabastantedesconociday
dispersa,que nos dibujan un político hábil, el «gran disimulador»,criado
por y parala Cortede losAustrias,y si bienno puedallegar a ser conside-
rado un verdadero«Estadista»del Seiscientos,sus proyeccionespolíticas
no estabanfaltasde coherenciay de aciertoen el marcode las Corteseuro-
peasque abríanestapolémicacenturia.

Veamoscómoha sido interpretadopor lahistoriografíasobreel reinado

2 No creoquela intervencióndecisivade Lermaen lasprincipalescuestionesde Estado,y

su formadeparticipardirectae indirectamenteenla EstructuraejecutivadelaMonarquíaestu-
diadaen parteporPatrick WILLIAMS en: «Phílip III andtheRestorationof SpanishGovern-
ment, 1598<1603».EnglishHistoricalReview,88(1973),Pp. 751-769,y «El reinadode Fe-
lipe 111» en la Historia de Españay América. Madrid, Rialp, 1986, Pp. 419-443, pueda
conjugarsecon el «desgobierno»o «gobiernoautomático»queproponeR A. STRADLING
en su reciente monograliasobre: Felipe IV y el Gobiernode España, 1621-1665. Madrid,
1989,p. 30, adhiriéndosea unodelos mayores«tópicos»queaviva el gran«rumorhistoriográ-
fico» quetodavíaensombreceestereinado.De hecho, las valoracionesprofundasde la direc-
tiva política de estacomplejamaquinariano deberíahacerse,comohastaahora,partiendode
las opiniones de diversosobservadoresexógenos(principalmente, embajadoresy agentesex-
tranjeros),ni concomparacionesaparentesentrelosestilos degobiernodelos distintosmonar-
casde la Administración,de la estruturade poderde los distintos estadosdela Monarquía,y
de los sistemasejecutivosordinarios,extraordinarios,«oficiales,> y «privados»o secretos,ca-
minos aúnescasisimamenteholladospornuestrosinvestigadoreslvéaseAntonio PEROSCA-
RRASCO:«Lermay Olivares: la prácticadel valimientoenla primeramitaddel Seiscientos»,
enLa EspañadelCondeDuquede Olivares. EncuentroInternacionalsobre la Españadel
CondeDuquede Olirares (Toro, 15-18sept. 1987), Valladolid, 1990, Pp. 195-2241.
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de Felipe III el rasgomásnotable de la política exteriorde esteMonarca,
que se confundeindisolublementecon las aspiracionesde su granPivado.
Me refiero al «pacifismo»que, adoptandola forma de aquellosresonantes
tratadosinternacionales,pretendíaabrir las puertasa unanueva«Pax His-
panica»y hacerposible afrontarla solicitada«Reformación»de la Monar-
quíacuyodebateestaballegandoauno delos momentosmásintensosy fe-
cundosde su trayectoriay contabaconel apoyode ampliossectoresde la
sociedadcastellana.

Los retratospsicológicosy políticos de Felipe III y Lerma hechospor
suscontemporáneos(cronistas,embajadoresy agentesextranjeros)abundan
tempranamenteen el carácter«pacífico»y «prudente»de sus resoluciones,
destacandode estamanera,enunoscasos,unade las virtudesde buenGo-
bierno propugnadaspor la másortodoxatratadísticapolítica, o, porel con-
trario, un claroexponentede indecisióny debilidadenla cabezade unaMo-
narqulatradicional y necesariamente«guerrera»

Los testimoniosmásdifundidosa esterespectopuedenleerseen las relacionesdelos em-
bajadoresvenecianosrecogidasporN. BAROZZI yO. BERCHET:RelazionídegliStatiEu-
ropci lette al Senatodaglí AmbasciatoriVeneti nel secolodecimosettbno.Venezia, 1865,
vol. 1. Sin embargo,podemostambiénañadiralgunosotrosejemplosmenosconocidos,sacados
de la fecundahistoriografíaitaliana del600. En la Parthenopeiade SeipionMazaella.(Lon-
don, 1654), secomparaa Felipe III con EduardoVI de Inglaterra: «... He sympathizdin na-
ture muchwith Edward the sixth of Englaud, but wasnot so infortunatas he, for he preservd
whathis Fatherleft him, wherastheotherlost FrancewherehehadCrowndKing in his Cradle.
And this happinessof Philipmaybe imputedto the sagecondutof theDukeof Lerma,who was
a found andwell-weight Minister of State,of a DebonnairandalVable deportmentquite con-
traryto the geniusof his SuccessorOlivareswho wasa roughrigid humor»(p. 21), sumándose
a su vez a la parcial revaloraciónde la política moderaday dialogantede Lerma,quetienelu-
gara mediadosdel s.XVII; y enel Compendiodelle Vite deiRedi Napolí di Antonio Bulifon
(Napoli, 1688), leemos:«•.. Dal principio, chelRe Filippo incominció amaneggiarlo Scettro,
ricolsetutto il pensieroal benede’ Popoli a lui soggetti;e conoscendoi commodi, che per la
paceagli huomini provengono,in tutte le sueattioni si professódi quelladivotissimo, non la-
sciandomeno,purchenon ñ,essestatodisconvenevoleall’honoredellaMaestáRegia,percon-
seguirla...»(p. 150). Sobreel duquede Lerma, podemosrecordarlas palabrasdePier Elio-
vannsCAPRIATA: «... Tra questiprevalsestraordinariamentenelRegio favoreD. Francesco
Sandovale Roxas,Ducadi Lerma,dal pareredelqualema pié comedamoderatore,che come
daministro di Re dependendonon menole deliberationiimportantissime,che la distribuzione
degl’uf¡ci, e delle dignitá, delle provincie,e dellentratedellaCorona;eranopercióin lui come
principal motoredi tantaMonarchiagl’occhi dell’univeso con applausoincredibile intenti. II
qualebuonoe placidopernatura,ne peringegnodi tantoGovernoincapace,nonsolo con fede
versolRe, maconsoddisfattioneancorauniversale,enon sernalode di prudenza,edi modera-
tion civile le redini di tantodivenutooltremodogelosocon ogni esquisitezzadi studioper con-
servarlaestabillitá dellapacevedeva,chepié facilmentegli sarebberiuscito,perció abborrente
da qualunquenovitánon pretermettevaalcun mezzo,per lo qualegl’alYari dellaCoronae den-
tro, efuoraquietanteprocedessero...><Dell’Historia,ne’ quali sicontengonotuttiímovimenti
d’armesuccessiin Italia dal MDCXIII, fino al MDCXXXIV. Génova,1638,t. 1 p. 26. Entre
la propagandaquerodeala imagende Lerma,encontramossu significativo retratocomo«de-
fensorPacis»quefigura enla edición delConsejoiconsejerodePríncz~esdeLorenzoRamirez
de Prado(Madrid, 1617), en la cual aparecenlas efigiesdela «SapientiaPacis»y la «Virtus
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La historiograñaoficial auspiciadapor su inmediatosucesorcontribuirá
a forjar la «mitificación» de Felipe III como «BuenRey»,modelode virtu-
des, dentro de una línea de progresivaexaltacióny «sacralización»de la
MonarquíaCatólica4,en laqueel «pacifismohispánico»del rey Piadosose
completaconceptualmenteconla aspiracióna una«Pax austriaca»auténti-
camenteuniversal5.

Estasaspiracionesy los grandesproyectoscomunesde la Casade Aus-
tria pocoa pocovandejandopaso,trasla «resaca»del gran«annusmirabi-
lis» y en el contextode unadevastadoracontiendainternacional,a un cre-
ciente deseo de «quietud» y «sosiego»que compartedurante la crítica
décadade 1630 todaEuropacontinentaly, sobretodo, lapropiaMonarquía

Bellio junto al bustoy armasdelduque,bajo la rúbricade «Pacisquebonusbelli minister», en
un momentoespecialmentecritico deldebateentrepacifismoy beligerancia,queprotagonizan
Lerma y el marquésde Villafranca, respectivamente.

Entre las obras másdestacadasde estacorrienteencomiásticay mitificadorade Feli-
pe III, podemoscitar la Historía de la vida y hechosdelínclito monarca, amadoysantoD.
Felipe III de Gil QONZALEZ DAVILA, los Dichos yhechosdeel Reydon PheftpeIII del
Licdo. BaltasarPORREÑO,publicadasambasen el s. XVIII, pero, sobretodo, lalmago vir-
tutum iii Philippo III. HispaniarumRegeexpressa(Lovaina, 1628), en la queseinterpretan
todaslas virtudesaristotélicas(prudentia,mansuetudo,fortitudo, temperantia,continentia,ius-
titia, liberalitas,magnanimitas)aplicadasa la biografiade Felipe III, y la famosaEternidaddel
ReyFelipeIII Discursode su vida y santascostumbresde Ana de CASTRO EGAS (Ma-
drid, 1629), cuyapublicaciónpuede sumarsea la «propagandamonárquica»quecaracteriza
esencialmentelas dos primerasdécadasdel reinadode Felipe IV. Estaexaltacióndelas virtu-
desde sus antepasados,Felipe II y Felipe III, contribuíaa desarrollarel carácter«sagrado»
que comienzaa fortalecer la imagen de la Monarquía,(véaselos diversostrabajosde J. H.
ELLIOTT: «Podery propagandaen la Españade Felipe IV», enHomenajea JoséAntonio
Maravall. Madrid, 1985, t. II, p. 18-26; «The Courtof SpanishHabsburgs:a peculiarinstitu-
tion%>, cnStudiesin JzlonourofH.G. Koenigsberger,Cambridge,1987,p.[O-II; y sucolabo-
raciónconJonathanBROWN en: Unpalaciopara un rey. El BuenRetiroy la Cortede Felipe
IV Madrid, 1985, en quesedescribeel significadode los «salonesde la Virtud delPríncipe»,
pp. 15 5-162). Seguramente,estereforzamientode la imagenregia, se explicaengranpartepor
la evoluciónde la tratadísticapolítica barrocaquetiendea definir la actuaciónde los «priva-
dos>’ y su responsabilidadpolítica,mientrasrodeaa los monarcasconcaracteresmás trascen-
dentalesy carismáticos.

Sobreestaproyecciónespecíficamenteformuladaen los años veinte dels. XVII, véase
EberhardSTRAUB: Pax et Imperium. SpaniensKampfum seineFriedensordnungin Eu-
ropa zwischen1617und 1635 (Paderborn,1950),unabrillante monografíaen¡aqueseanali-
zan los distintosmodelosde ordenacióneuropeadefendidosporFranciay la Casade Austria
(p. 11-78), y las aspiracionesespañolasa implantarun nuevo «Friedensordnung»(ordende
Paz) a travésde su renovadaalianzacon el Imperio. Tambiénencontramosunasomerarefle-
xión sobre diversos maticesque presentanla evolucióndel pensamientouniversalespañol
desdeelpacifismocristianoimperialdel s.XVI hastael «austracismo»delXVII endefensade
la EuropaCatólica,enVicentePALACIOATARD: Derroto, agotamiento,decadencia,en la
España delsiglo XVII (Madrid, 1956, 2.~ ed.),pp. 19-45. Sobreel «austracismo»de los pole-
mistas dc la décadade 1630, con su reelaboraciónde estaspropuestasde «Pax Austriaca»,
puedeconsultarseen1. M.a JOVERZAMORA: 1635. Historia de unapolémicaysemblanza
de unageneración(Madrid, 1949), pp. 161-191.
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que se aproximainevitablementehaciasu mayorencrucijada«revoluciona-
ria». Por ello, la generaciónpolemistadel año 35, tan magistralmenteestu-
diadapor JoverZamora,elogiarácon cierta flostalgia las «glorias»milita-
res, las «guerrastempladas»y las «paces»del «BuenRey»6

Paralelamentea estastendenciasencomiásticasde Felipe III encontra-
mos un progresivo deteriorode la figura de Lerma, quesurgedentro de la
campañade «persecución»política y desprestigioque protagonizanlos lla-
mados«reputacionistas»contrala faccióndel ancianoValidoy de sus «re-
beldesepígonos»parajustificar surelevoen el «monopolio»del favor real y
supolítica marcadamentebeligerante.A ellosse añadenmuchosde los des-
contentosque, de estamanera,tratan de participar en las oportunidadesy
promesasqueofreceel nuevocambiopolítico. A partirde lapublicísticade
estos «añosde transición»comienzana difundirse muchosde los tópicos
que hanllegado a nosotrosy que todavíaperduransin sercuestionados,si
exceptuamosalgunasde las aportacionesmásrecientes.

Por lo que respectaala valoraciónde la política exteriordela Monar-
quiaduranteel reinadode FelipeIII, el temaprincipal que alimentael des-
créditode los publicistasde la «transición»gira en torno a las «treguasde
1609»con los «Rebeldesholandeses»,en el momentoen que se planteala

6 Dentrodeestageneraciónde polemistasde 1635,eldefensormásestusiastadelos éxitos

delreinadodeFelipe III y su política moderadaes, sindudaMafias deNOVOA, autor deuna
Historia deFelipeIII, publicadaen la Colección deDocumentosInéditospara la Historia de
España(Madrid, 1888,tt. LX-LXI), comolo atestiguanestaspalabras:«... queEspañano lo
parezcay seaya la risay mofa delos extranjeros,y queveamosporsecretosjuicios lannsena
y calamidadde los tiempospresentes,en quedios, por todo lo referido,haqueridovolverpor
los pasados,suspirandoy trayendoa lamemoriade los vasallosaquellosen quefueron gober-
nadospor la libertady la clemenciadel ReyD. Felipe III; la suavidaddepaz quegozaron;la
abundanciade bienesy de honra;la multitud de prósperossucesos;la seguridadde todasfor-
tunas;la fertilidad de los años;la esperanzaa los premios;eldescuidoenlasposesionesy ha-
ciendasy perpétuodescansoentodo; conestahonrale dejó aclamadastanto colmodevirtudes
suyasy de los hombres;veneradasu prudencia;encarecidossus consejossu grandezay esplen-
dor, celebradopor los innumerablesbienesquegozaron,la cortesiay generosasentrañasde
aquelprivado suyo, puestasen alto y esclarecidolugar por el muchobien y honraqueconsi-
guieronporsu intercesión,no oyéndoseotracosaacadapaso,adondeseveíaalgunaseñalde
su liberalidado su retrato,sino fue el mayorseñor,elmayorpríncipequehatenidoel mundo,y
el másdignode serprivadodeReyporserpadrede toda prosperidady deshogoy el quepuso
su autoridady reputaciónnuestrasCoronas,y porcuyafortunaselograrontanlúcidosefectos;
el quesiemprehaciabien sin cesary nuncamal a ninguno,y muy semejanteaDios en hacer
hombresde nada,que es lo quequieren los vasallos...Si estosespíritusnos constapiadosa-
mentepor lo muchoquesufrierony lo bien quese encaminaronala virtud, queestángozando
bienaventuradamenteen el cielo, ¿quiénse atreveráa queno gocen sus cuerposdeimnortal
honray labanzaen la tiersa?Parécemequesi bastaaqui le hemostenidoportemerario,queya
confirmadamentele daríamospor loco y por másquetirano de aquelhonor tan propio suyoy
quetanjustamentele esdebido.,.»(t. LXI, pp. 468-469). Enunalíneamásmoderada,encon-
tramoslos comentariosde Guillén de la Carrerasobrelas guerras«templadas»y «paternales»
de Felipe III contrael Duquede Saboya,y las propuestasde Pazuniversalque ejemplificaa
menudocon la labor de estereinado(véaseJ. M.a JOVERZAMORA, op. ciÉ, pp. 166-177).
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decisiónde reanudarlas hostilidades.La polémicasobrelasTreguas7se ali-
mentaconlas críticasde losgrupospartidariosde la políticamás«conserva-
dora» dentro de la Monarquía5,con el descontentode influyentessectores
militares «reformados»entre1610 y 1614,y, sobretodo, con elgiro belige-
rantequeadoptala coyunturaeuropeaentre1615 y 1618 gracias a las «lo-
calizadas»y enredadasguerrasde Italia, las tensionesreligiosasquedividen
el Imperio, y la supresiónde las facciones«pacifistas»en algunasde las
principales potenciaseuropeas(MonarquíaHispánica,Francia, Imperio,
ProvinciasUnidas).

Desdeentonces,estetemaseráconcebidocomouna«renuncia»o como
una«traición»a los «idealesimperialeshispanos»,particularmenteparalos
escritos «neo-imperialistas»de los años cuarentade nuestracenturia9,y

Una profunda revisión sobre estetema puede consultarseen Peter HRIGIITWELL:
<Che SpanishSystem and the Twelve Years Truce». The Englirh Historical Review, 89
(1974),pp. 270-292;J. ISRAEL: TheDutchRepublícand PieHispanic Worlt¿ ¡606-1661.
Oxford, 1982, pp. 1-65; y JandenTEX: Oldenharnevelt(Cambridge,1973), pp. 299-510.

8 En unarecienteconferencia,el académicoO. Felipe Ruiz Martín seha referido aestos
sectores«conservadores>,que intervienenen la Corte en los siguientestérminos: «... en la
Corteseha empezadoaconstituirun grupo integrista.El integrismo,los absolutistas,los mini-
tros ultrasdiríamos,puesque no existíanporqueno había oposición y por lo tanto todo el
mundodabavueltasentornoal mismoeje,y, en fin, lo podráhacermásdeprisaomásdespacio
peroal no haberoposición, no haytampocoreacción.Y entoncesya en 1617empiezaahaber
unareacción,de lagenteque,por ejemplo,dicequeha sidounaclaudicacióny unacobardíala
Treguadelos DoceAños, quelasoligarquiashanvisto sin dudacon muy buenosojos porque
es acabaruna guerra. La Coronaante la oposiciónde estosintransigentesestoy seguroque
hacela expulsióndelos moriscos..,los integristasson los queposiblementese encuentranmás
satisfechosconla expulsión.Se desagravianen ciertomodo delo queparaellos ha supuestola
paz, la Treguade los DoceAños...»(F. RUIZ MARTIN: «LaHacienday los gruposdepre-
sión enel siglo XVII», enEstado.HaciendaySociedaden la Historia deEspaña Valladolid,
1989, pp. 112-113).

En un momentoenquela «Europade los dictadores»seempeñabaen emularlas viejas
glorias imperialesde antañoy Españase debatíaen unasangrientaguerracivil, el discurso
inaugural.delaño académico1937-38dela UniversidadLiterariade Valladolidpronunciando
porsu rectorpretendíademostrarla importanciade la «Treguadelos DoceAños» en el fra-
casode los «idealesnacionales»españolesy posteriordecadenciapolítica: «... No vamosa se-
guir pasoapasoestanegociación,puesademásde serconocidaen parte, no interesaensu de-
talle a nuestrafinalidadqueserefiereconcretamenteadeterminarla influenciaquela treguade
los doceañostuvo enlos idealescolectivosqueel puebloespañoly sus reyesveníanmante-
niendoy defendiendohacíamásde un siglo, y con los cualesEspañay el Imperio españolha-
bían alcanzadoel apogeode su grandeza...»(Julián María RUBIO ESTEBAN: Los Ideales
hispánicosen la Tregua de 1609y en el momentoactuaL Valladolid, 1937, p. 44-45). Un
ejemplode la imagen«antipatriótica»del duquede Lerma quenospresentaRUBIO ESTE-
HAN, puedeverseal hablasde las tensionesoriginadasentresus propuestaspacifistasy las
«reputacionistas»del condestablede Castilla: «... La infanta Isabel Clara, en una carta a
Lerma asegurabaqueestaactituddel condetablerespondíaaquesus informacionesprocedían
de amigos y parientesque estabanvivamente interesadosen que la guerradeFlandesconti-
tusaseporque vivían de ella; aún admitiendoesto como cierto.., y añadiendo,por nuestra
cuenta,quehubieraun fondodehostilidadentreLermay el condetable,parajustificar laoposi-
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conformará,junto ala «deshonrosa»pazde Asti (1615) ~, un clarotestimo-
nio del comienzode ladecadenciapolítica españoladel Seiscientos‘, den-
tro del amplio y polémicoabanicode estudiossobrela «decadencia»general
de dichacenturia.

ción deéstea aquel, siempreresultarámásgrato a oídospatriotaseí lenguajededignidad y ele-
vación de queaparecenesmaltadoslos votos del condestable,tan en armoníacon los ideales
nacionales,cuyadefensapropugna,queno la prosafalaz, hipócrita, egoístay antinacionaldel
duquede Lermaenlos suyos...No hayportantoexcusaquevalga,ni motivo bastanteparajus-
tificar la actituddel rey,del ministro y de los consejeros,sobre los cualesrecaela superiorres-
ponsabilidadde esteacontecimientotan trascendentalpara la Monarquía española...»(pp.
111-112); sobreJa importanciade Flandesen su caracterizaciónde los idealesnacionales,
véasela siguientecita: <t.. mientrasEspañadomina en Flandes,esla primeraentretodaslas
naciones;cuandoestaposesióncomienzaa serdiscutida,menoscabaday se van perdiendogi-
rones de ella, Españainicia su decadenciapolítica y su rango de granpotenciadecrece...»
(p. 37).

O C. SECO SERRANO:«Asti. Un jalón enla decadenciaespañola».Arbor, t. XXVIII,
n.0 107 (nov. 1954),Pp. 277-291;A. BOMBíN PEREZ:La CuestióndelMonferrato 1613-
1618. (Madrid, 1975). Una de las consecuenciasmásnotablesde la primerapaz de Asti para
la posición política de Lerma,provienede la pésimagestióndiplomáticadirigida porel mar-
qués de Hinojosa,quehabíaocupadoel gobiernode Milán comoun auténtico«instrumento»
delValido enla «clave»de los dominioscentralesdela Monarquía,respaldadoespecialmente
por los sobrinosde Lerma (el conde Lemos en el virreinato de Nápolesy don Franciscode
Castroen la embajadade Roma): «... Pervenutoin Ispagna,fu d’ordinedel Re sequestratoin
Alcalá,e quivi conosciutala causadi lui per Ii termini di giustitia,non concordandonella sen-
tenzai Giudici dal Re deputada riveder le attioni di lui (Hinojosa);finalmente dopéalcuni
medi ammessoal cospettodelRerimasedalle imputationiliberato.Fu credutoda molti, chegli
giovasseassailo strordinariofavoredelDucadi Lerma,impegnatosiassaidellasualiberatione
pordubbio conceputo,non foresenella depressionedi lui, cheerasuacreatura,vandassedella
propriariputatione,masgimamentepercheegli condenriatorimanessepié ¡ocr fine di batterela
suaautoritá,e grandezza,chedi vederenellapersonadel reovendicatele colpe,le qualialíeat-
tioni sueappuntavano.Ma guantunquedagrandezzadi lui fino aquestitempi intatta,rimanesse
ancorain questeoccasionisuperiorealíeemulationi; ad ognimodo,havendopor simili accidenti
presomaggiorforza l’invidia, ed essendosiapertala portaalíe mormorationi,nerimasein ma-
nterainfoevolita, che precipiténon molto dopo nel totaleabbassamento,e depressione...»(P.
O. CAPRIATA: op. ciÉ, t. 1, p. 197).

<t.. Di genio tutto pacifico, e tanto pié ostentato,quantopié havevasiad occultare,e a
far mostradel contrario,abbandonadosiai favoriti pur pacifici in unaMonarchiaguerrera,edi
tenuisimomerito,che dandoall’inettia, e all’otio vile lonorevolenomedi pace,feceroprendere
un sí pretipitosodichinamentoa gli affari della CoronaCattolica,chePrincipi di mediocreSig-
noriaosaromodincultarla.E comeasuoluogovedremodalia treguadOlanda,epoi dalia res-
titutione di Vercellosi prenuntiaronole fatalisueretrogradationinelrecedersidalle leggi fonda-
mentali della suagrandezza.Inteti dunque aduna lungae languidaquetecosagiocondapié
tostoche sucura(poichetra i deboli, epossentinoné maiverapace)si assievolironoi nervi de-
lío Stato,cessandola nobilitá,su l’esempio che glie nc mostravau Re,dal trattarl’armi per in-
fragarsi nellevoluttá. Nc cié portavastupore,poichegli armaticomesianootiosi, diventanocf-
feminati; friotiti coll’armi finche lotio non entró loro, e la pigritia, che alíhoraperdetterocol
valorelimperio, chemai si mantíenneconla villA e lo scioperio...»(Vítorio SIRI: Memoriere-
conditedallanno 1601 sino al 1640. Ronco, 1676, t. 1, p. 22), perono olvidemosqueesta
imagencatastrofistadel bendictinoSin forma partede unaextensaproducciónhistóricaespe-
cialementefrancófilay directamentefavorecidapor Richelieuy Mazzarino.
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Ligadaal estudiode estapolémicasobrela «crisisdel prestigiopolítico
y militar» españolenel siglo XVII, se hadesarrolladounareflexiva líneade
investigaciónquetratade integrarla semánticadel lengtíajepolítico12, y, en
general,de definir los caracteresde lo queha llegadoa denominarse«Polí-
tica Barroca»,estructuradabásicamentesobrelos influjos del «tacitismo»,
el «antimaquiavelismo»,o el «neoestoicismo»13

Otra de las interpretacionesglobalesdel pacifismo «lerniistas>,deter-
mina que laúnicamotivaciónqueguíaestapolítica de «quietud» y estabili-
dades el «enriquecimientoy medropersonal»del fastuosoValido y suspri-
vados’4 Carecemos,sin embargo,de un detalladoestudio de la gestión
financieradel reinadode Felipe III ~, y en particular, de la actuacióndel

~ Sobreestaconceptualizaciónde la política barroca,veánselas interesantesreflexiones

de JoséAlcalá-Zamoraacercadel conceptode «reputación»(«Zúñiga,Olivaresy la política
de Reputación»,enLa españadelCondeDuquedeOlivares. EncuentroInternacionalsobre
la Españadel CondeDuquede Olivarescelebradoen Toro los días 15-18deseptiembrede
1987. Valladolid, 1990, pp. 101-108), que se complementancon las aportacionesde 3.
ELLIOTT: El CondeDuquey la herenciadeFelipeII. Valladolid, 1977, p, 65, y sus comen-
tarios de «A Questionof Reputation?SpanishForeign Policy in the SeventeenthCentury».
Journalof ModernHisíory Chicago,vol. 55, n.o 3 (sep. 1983), Pp. 475-483.Podemosrecor-
dar laspalabrasde LorenzoRamirezdePradosobreesteconcepto,queenbuenamedidaman-
teníaunidala complejaestructurade la Monarquía:«... Muestraa los unos su Poder,i Gran-
deza;a los otrosUnanimidad,i Clemencia,venciendoconfuergadeArmas,i conlas delAmor;
quela Lealtadenlos vasallos,i la Reputaciónenlos Extraños,sonlos fundamentosde lasMo-
narquias.aquellaconservala Paz, i animaaponerseendefensa:éstasirvedefrenoparatenera
raya la insolenciade los opuestos.Temiendoal príncipe le respetan;i si le desprecian,no du-
dandeofenderle. El buenNombreseentinde,i puede,con mayorfuergaquelasArmasi esde
temerariooponerselesin prevencionesmui superiores:porquela Reputación,en aparienciaes
comola puerta,queparececerrada,i al osadoacometimientono lo está.Las Repúblicasbien
gobernadastienenlas armas,i los soldadosprevenidos;las Leyes,i los preceptosenperpetua
execución,mientraspuedengozarde laPaz, i solala Necesidadenpleaparasu defensa,lo que
serviade ornamento...»(Consejoi consejerode Princzmoes.Madrid, Luis Sánchez,1617; Pp.
16-17). Otro conceptoespecialmenterelevanteparadefinir la política exteriordela épocade
Lerma,esel de «disimulación»,sobrela cual apenasexisteun valioso ensayode RosarioVI-
LLARI centradoen el estudiodela politica barrocade mediadosdels. XVII, y enparticular,
del cardenalMazzarino(LElogio della dissimulazione.Roma,Bari, 1987).

‘> VéaseE. TIERNO GALVAN: «El Tacitismo enlas doctrinaspolíticas del Siglo de
Oro»,enEscritos(1950-1960)(Madrid, 1971),Pp. 11-93; R. DE MATTELDalPremachia-
vellismoalíAntimachiavellismo(Firenze, 1969), Pp. 219-311;J. A. MARAVALL: «La co-
rrientedoctrinaldel tacitismo político en España»,enEstudiosde la historia delpensamiento
español.Siglo XVII (Madrid, 1975); E. SANMARTI BONCOMPTE: Tácito en España
(Barcelona,1951); El. OESTREICI-l: Neosticismand the early modern siate (Cambridge,
1982); y E. STRAUB: op. ciÉ, Pp. 79-108.

14 «Onyerraplus loi combienamersfurent lesfruits du régimeinauguréparLerrneálave-
nementde Philippe III, et combien illusoires lesbéneficesretiréspar lEspagnedecettepaix
qu elleréclamaitavectantdinstanceet qui futoctroyéeáseulefin denrichirunefamille de fa-
voris...»(Edouard ROTT: Philippe Itt et le Duc de Lerme<1698-1621). Elude Izlistorique
daprésdesdocumentsinédits. París, 1887, p. 3).

15 A falta de unahistoria completivade las finanzasdeestereinado,comolas publicadas
sobrelos ReyesCatólicos,CarlosV, FelipeII, FelipeIV, y CarlosII, sólo contamoscon algu-
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propiovalido enestamateria,si bienhancoménzadoaanalizarselas carac-
terísticasdel sistemade distribuciónde mercedesy de la estructuradel «fa-
vor» 16 Son insuficienteslos estudiossobrepleitos «políticos»generados
contraalgunosde los «ministros»máspróximos a Lerma, que habríaque
abordardesdeunacomprensiónmejor de los delitos administrativos,las
prácticasordinariasde las estructuras«clientelares»en los órganosde Po-
der,y las «luchasde faccionescortesanas».Además, debemosreconsiderar
la importanciade los cargosdetentadospor elValido, de la cuantíade sus
rentaspersonalesy de las mercedesrecibidas,teniendopresentela necesi-
dadde ocuparaquellaposiciónpolítica quele correspondepor suPrivanza
regiay quele permitainteractuarcomoverdadero«alterego»del Rey en la
estructuraconsiliarde la Monarquía,sin olvidar las exigenciasde su posi-
ción social dentro de la peculiar jerarquíade la noblezacortesanade los
Austrias.A menudose recuerdala precariasituacióneconómicadel Mar-
quésde Denia antesde ascendera la Privanzaque tan «rico» le hiciera, y
sinduda,Lermano despreciódorarsu vejezconun novedosoesplendorcor-
tesano,queapoyaronlas cabezasdelamásaltanoblezaespañola,y parael
que parecíaespecialmentedotado,comodemostróorganizandoen sus me-
noresdetalleslos acontecimientosmás señaladosdel reinado(entrelos que

nosavancesinteresantes,perotodavíafrancamenteinsuficientes;entrelos quequisieranrecor-
dar: C. ESPEJODE HINOJOSA:Las dificultadeseconómicasenEspañaenelprimer tercio
delsiglo XVII y las solucionesparticulares (Madrid, 1926),yEl Consejode Haciendadu-
rante la presidenciadelMarquésdePoza(Madrid, 1924); A. DOMíNGUEZ ORTIZ: ¡‘oíl-
tira yHaciendadeFelipeív(Madrid,1983;2.’ ed.),pp. 2-17;«Los gastosdeCorteenla Es-
pañadelsiglo XVII» enHomenajea Jaime VicensVives(Barcelona,1967), pp. 113-124;T.
GARCíA-CUENCAARIATI: «El Consejode Hacienda(1476-1803»enLa economíaespa-
ñola al final delAntiguoRégimen.Ikínstituciones(Madrid, ¡982), pp. 439-446;J. M. PE-
LORSON: «Paraunareinterpretaciónde la Juntade DesempeñoGeneral(1603-1606)a la
luz dela «visita» de Alonso Rantrezde Pradoy don PedroFranqueza,condeVillalonga», en
ActasIVSymposiumde historia de la Administración(Madrid, 1983), pp. 613-627;y muy
especialmentelas aportacionesdedonFelipe RUIZMARTIN, el mejorconocedorde estasfi-
nanzas,aunquesu importanteproducciónno nos hayabrindadoaúnaquellaprometidamono-
graflade los asentistasgenovesesensu épocade mayoresplendor;entresusobrasmásnotables
paraJa épocade FelipeIII encontramos:«La BancaenEspañahasta1782»enEl Bancode
Españrt Una historia económica(Madrid, 1970),pp. 43-72(renovadaparcialmenteensuses-
critos másrecientes);«LaHacienday los gruposdepresiónenel sigloXVII», enEstado.Ha-
cienday Sociedaden la Historia de España (Valladolid, 1989), pp. 94122; «El CondeDu-
quede olivaresy las finanzasdela MonarquíaHispánica»,enLaEspañadelCondeDuquede
Olivares. EncuentroInternacionalsobrela Españadel CondeDuquede Olivarescelebrado
en Toro 15-18septiembre1987 (Valladolid, 1990), pp. 443-456;y Las Finanzasde la Mo-
narquía Hispánicaen tiemposde Felipe IV (1621-1665)(Madrid, 1990; discursode recep-
ción en la Academiade la Historia, 21-X-1990),pp. 25-49.

6 Antonio FEROSCARRASCO: Gobierno de Cortey PatronazgoReal enel Reinado
deFelipe111 (1598-1618).Madrid, 1986 (Memoriade Licenciatura,Departamentode Histo-
¡la Moderna,UniversidadAutónomade Madrid, Pp. 66-104);«Políticainterior. El régimende
los validos», enla Historia de España,op. nt., pp. 29-37; «Lermay Olivares:la prácticadel
valimientoen la primeramitaddel Seiscientos»,op. cii., pp. 209-216.
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quisieradestacarlas doblesbodasde Valenciaen 1599 y las de SanSebas-
tián en 1615).

Por otra parte, la coyunturafavorablea la pazque vive el Continente
Europeoamediadosde la primera décadadel siglo XVII, hapermitido re-
presentar,a menudo,el «pacifismoleímista»comofruto de un claro«opor-
tunismo»político‘~, quepermiteencubrircon altasaspiracionesuniversalis-
tas la flaquezainterior de la Monarquía, manifestadaen estos autoresa
travésde la «vileza»de su captaciónde «pensionados»en las cortesextran-
jeraso de ciertas«conjuras»favorecidaspor la MonarquíaCatólicaIt elde-
trimento desu«reputación»,y la impotenciao ridiculez de susempresasex-
teriores ~. En estesentidoapuntanlas másaceradascriticas de buenaparte

Ñ «... A la paz forzaday recelosasecundariaun períododeabiertacordialidad,delquees

principaltestimonio la negociacióndelos matrimoniosfrancoespañolesde 1612. Europacono-
cia, por fin, unapaz sólida. ¿RestauraríaEspañasus energíasgastadas?Lerma desaprovechó
estamagníficaocasión.La paznossirvió únicamentededescanso,y no parallevar a cabola la-
bor de regeneraciónque urgía...»Y. PALACIO ATARO: op. cit., p. 49): y estaotra citadel
mismo autor:«... A fines del reinadode Felipe III parecía,pues,consolidadoel prestigioeuro-
peode España.Enpocosañosiba aponersealdescubierto,sin embargo,nuestradebilidadver-
dadera.Lermasebabiaencontadoconunapoliticaeuropeafácil, perono suposacarventajade
ella...»(ibídem, p. 51). Recientemente,Alcalá-Zamoratambiéna continuadocriticandolas ti-
bias iniciativasde estereinado: «... Añadamosquelacaídade Lerma,corruptoy fracasadoen
el idealy empresade la restauracióndeCastilla y de España,sedebiótambién,en medidano
insignificante,a su descuidode la reputación...»(En«Zúñiga,Olivaresy la política deReputa-
ción», op. ciÉ, p. 107; un magnificoensayosuyosobrelas característicasdela política exterior
del reinadode Felipe III, con unainteresanteperiodizacióndel mismo,puede consultarseen
«Iniciativa, desaciertosdel mismo en la política exteriorespañolabajo Felipe III», Estudios
del Departamentode Historia Moderna ~Zaragoza~,a.1976,pp. 191-224).

‘> CharlesWEISS: L’Espagnedepuis le régnede .Philippe Hjusqu’a l’avénementdes
Bourbons.París, 1844, t. 1 pp. 271-275, 290-293; y particularmente,los comentariosde A.
Cánovasdel Castillo al respecto:«... Paraprolongarla lucha ya irrevocablementeresueltadel
catolicismocontrala reforma,continuópagandolaspensionescuantiosasqueentiempodeFe-
lipe II recibíancon el propio objeto los católicosde Inglaterray Alemania. y los descontentos
de Francia...,peropasadaslas ocasionesde guerra,cuandola reformaestabaconsumadaenIn-
glaterray Alemania,dadapor imposiblesu conversiónpor las armasy hechala paz conFran-
cia, ni erannecesariastales pensiones,ni parecíasiquierasensatoel continuaríaspagando.El
duquede Lermalasmantuvosin embargo,comoestaban,porqueaspirabaaúnalevantarel ca-
tolicismoenAlemaniay enInglaterra,a desmembrarcuandomenosa laFranciay dominaren
Italia. Por locos que parezcantales pensamientos,no hay que culpar de ellos al duquede
Lerma solamente:justo esdecir quedominabanen muchaspersonasdecuenta,y en no poca
partedelpueblo,quehabiéndosecriadoenlasgrandezasdeCarlosV o en las altasempresasde
Felipe 11, juzgabana la nacióncapazde tanto todavía...»(Historia de la Decadenciade Es-
paña desdeel advenimientode Felipe II1 hasta la muertedeCarlos11. Madrid, 1910, 2. ed.,
pp. 6 8-69). Véansetambiénlos argumentosquejustificanel mantenimientodeestaspensiones,
en L. von RANKE: Los imperios Otomanoy Españolen los siglosXVI yXVII (Madrid,
1857),p. 298.

«... Ni eraaquellala ocasiónde pensarenaltasempresas,ni eraél, hombreparallevar-
las a cabo;y aconteceenlas cosaspolíticasquelo queental hombrey ental día esgrandey
digno deaplauso,o cuandomenosde respeto,pareceridículoenotraocasióny enotrasmanos.
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de la historiografíadecimonónica,y a ellas se suma,ya desdeentonces,el
contrastede tal direcciónnefastacon la habilidady el carácterdecididode
grandesmilitaresy diplomáticosque sustentanverdaderamenteel poderde
la Monarquíadurantetodo el reinado.Se articulade estamaneraun modelo
interpretativo«centro-periferia»,en elcual el podercentral,corruptoe Inex-
perto, delegaabsolutamenteel «gobierno»particularde los negociosen sus
cualificadosrepresentantesperiféricos(gobernadoresgenerales,embajado-
res, y virreyes)20 mientraslos órganosordinariosde la administracióninte-
rior funcionancasiautomáticamente.Se llega,portanto,acrearunahipóte-
sis completivade un «desgobierno»real de la Monarquía, idea que creo
totalmenteinverosímil e inaceptableparaexplicarla realidadpolítica que
interactúaen este sistemade estados.Y, si bien en el análisisde la docu-
mentaciónconservadase especifiquenciertasdelegacionesde decisión en
circunstanciaspoliticamentecambiantes,y se produzcanaccionesde inicia-
tiva personalpor partede distintosgobernantesregionales,inmediatamente
debensersupervisadaspor elMonarca.No obstante,se revelanaveceslas
tensionesentrela estrategiadiplomáticacentraly las necesidadesregiona-
les, quepoco a pocoirán acentuándoseconel debilitamientode la privanza
de Lermay la frustraciónde sus directricesde estabilización,dentro ya de
unadinámicade «lucha de facciones».

En otras ocasiones,los juicios elogiosospara la política exterior de
«quietud»quepracticanLermay FelipeIII, cuyo objetivo último debecon-
cebirseen el marcode «reformación»que guíaa estosgobernantes(enten-
dida éstacomo un saneamientoprogresivoy equilibrado,no comomedida
de urgenciapor víaradical; no innovadora,sino, conservadora),se deslucen

Los temporalessolamentepudieronimpedirquela Invencibledestruyerael poderdel protes-
tantismo inglés; mas las empresasqueintentó contraaquellanaciónel ministro de Felipe III
llevabanla destrucciónen si mismasy ensu propiapequeñeze impotencia...»(Ibídem, p. 69).

20 ~ El pacifismode Lerma fue porcompletoinoperantey contraproducente,ya quepo-
nía en entredicho,de continuo,un prestigioqueera la mejorgarantíaparaunaauténticaquie-
tud, paraunaverdaderapaz general.Así lo supieronentenderlos grandesdiplomáticos,milita-
resy políticosque el recelodel privadodistribuyó porel mundo. Ellos actuandoporsu propia
cuenta,salvaronparael gransiglo el reinadode Felipe III...» IC. SECO SERRANO:«Apro-
ximación al reinadodeFelipeIII: Unaépocadecrisis»,en la Historia deEspaña:La España
deFelipe II! (t. XXIV) Madrid, Espasa-Calpe,1988, p. LXXIXJ. De hecho,Seco Serrano
llega a presentarla política de Lerma,comoimprovisada,«deir tirando»,sin aspiraciones,ni
directricesgenerales,queencubreel meroobjetivode mantenerseenel poder:«... Esacondena
tienedos fundamentosirrebatibles:la corrupción,la venalidadde queentodo hicieron alarde
los hombres«promocionados‘por don FranciscoGómezde Sandoval”—que podíantomar
ejemploen su propio protector,cuyacuriosapersonalidadfundeunadobleambicióndesenfre-
nada:la sedde poder,la sedderiquezas,entreveradasenun solo afánde dominio—; la ausen-
cia de un verdaderoplan de gobiernoque no se limitase a un mezquino ir tirando...»
(Ibídem, p. XIV).
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con durascríticas de ineficacia2’ y de políticas desastrosas,ejemplificadas
reiteradamenteen la explusiónde los moriscos22.

La mayoríade laspropuestasquehemospresentadoy lasúltimas apor-
tacioneshistoriográficas,reconocentanto la necesidadcomo la convenien-
cia de unapolítica de pacificaciónestableparala «restauración»de laMo-
narquíaa principios del s. XVII2>. Sin embargo,los riesgos que conlíeva
mantenerel precarioequilibrio continental,el control de la oposicióninte-
rior y exteriorcontrael liderazgode Lermay supolítica de«conservación»,
las ineficacese impopularesmedidasadoptadasparaafrontarla crisis finan-
cierasin descuidarlas constantesnecesidadesde la políticainternacional,y
los lentosy superficialesprogresosde suacciónreformista,quehubierapre-
cisadoun impulsomásdecisivoe intenso,peroquepretendíamoverseinten-
tandoconjugarinteresescontrapuestos,sin provocarrupturas ni tensiones
sociopolíticasimportantes,suponíaexponerlaMonarquíasobrebasesfrági-
les que requeríanun continuo«apuntalamiento»,mientrasse procedíaa una
«reformación»conscientey minuciosaquenecesitabaun tiempo«precioso»
y unosrecursosfinancierosen procesode lentarecuperación.

2. FACCIONES CORTESANAS Y POLíTICA EXTERIOR

A las valoracionesgeneralessobreel pacifismo antesexpuestaspode-
mos añadirotraque gozade unagrancontinuidadenla historiorafíade este
reinado.Articula un esquemainterpretativoque contemplaen la Corte de
los Austrias dos «partidos»o «facciones»,que defiendenplantemientos
contradictoriosparala direcciónpolítica de la Monarquía,unapacifista y

21 ~ Tradicionalmentesele hanachacadolas mayoresdesgracias,acusándolede haber

contribuidomásquenadieala decadenciadela monarquía;perono estuvodesprovistodemé-
ritos: ¿Cómohabersesostenidotantosañosen el favorrealsin unavoluntadfirme? Inclusosu
disposiciónconstanteaun pacifismoaultranza..,hubierasido positivo dehaberestadodictado
convistasaunarecuperacióninterna(ala manerade EnriqueIV de Francia).Sin embargo,es-
tos aspectospositivossepierdenante suincapacidadenla administraciónfinancieray la forma
másastutaqueinteligenteconquellevó acabola acciónexterna,a lo quecabeañadirunagran
suspicacia,quele llevabaa intervenir..,en todos los asuntos...»Ji. L. CANO DE GARDO-
QUI: La cuestiónde Saluzzoen las comunicacionesdel ImperioEspañol(1588-1601). Va-
Iladolid, 1962, p. 1041.

22 ~ ~ periodosuccessivoalía acesarebbepotutoessereforse un momentodi ripresaper
la economiadeficitariadei territori spagnoli,se il governononavessevoluto aIl’rontarein quegli
anni unaltracrisi interna, come fu quellaprovocatadaliadecisionedi risolvereper sempreil
problemadeimoriscoscon loro allontanamentodatutti i regni della Corona...»[María Luisa
PLAISANT: Aspettieproblemidi política spagnola(1556-1619)1.Padova,1973;pp. 77-78;
tambiénen Ch. WEISS: op. cít, t. 1, pp. 294-295.

22 «Una cosahizo Lermaqueerade todo puntonecesaria:dargradualmentepaz al impe-
río» (Leopoldvon RANKE: op. ciA, p- 299);A. DOMíNGUEZORTIZ: PolíticayHacienda
de FelipeIV (Madrid, 1960, 2.’ ed.),p. 3-4.



Pacifismoy reformaciónen la política exterior delduquede Lerma... 219

otra beligerante.Ambas aspirana predominaren el favor real, y suponen
dos modelosde gobiernototalmentedistintos, quemuestranlaestrecharela-
ción que se mantieneentre el poder cortesanoy la política generalde la
Corona.

Estaconjunciónde gruposantagónicosdentrode la Corte, fue ya reco-
mendadapor la tratadísticabarroca,parafacilitar al Monarcael empleode
la politica másoportunaen cadaocasión,y el podermantenerel equilibrio
en su privanza,perofue relanzadaespecialmentepor el historiadoralemán
Leopoldvon Rankea raíz de sus estudiossobrelos gruposcortesanosque
protagonizabanel reinadode Felipe II. Sugeriráentonces,trasplantareste
modelointerpretativoa laépocadeLerma, y, de estamanera,presentaráun
«partidopopular y belicista» enfrentadoal «partido aristocráticoy paci-
fista», que relacionaal duquede Lermaconel príncipe de Eboli, gracias a
su amistadcomúnconAntonio Pérez24y a sus alianzasfamiliarescon las
grandescasasnobiliariasde los Silvas, Guzmanes,y Mendozas25Algunos
autoresnegaráncualquiersimilitud entre la «politica hábil y verdadera-
mentealternativa»de don Ruy Gómezde Silva, y la «condescendientey
oportunista»de don FranciscoGómezde Sandoval26,pero no podemosig-

24 Podemosrecordaral respectola famosaCarta deel SecretarioAntonio Pérezal Duque

deLerma, de la manera quese havta degovernaren la Privanza, en la que el exiliado re-
cuerdalas enseñanzasquerecibieradel «granmaestro»de la Corte, elPrícipedeEboli: «Em-
bio a V.B. el advertimientoque me ha pedidode cómo se debegovernarun Privado; pero
piensoquehasido máscuriosidadde sabercómoentendieronestamaterialos cortesanosdemi
tiempo conla experienciadetantosPrivadoscomosehanvisto enaquellasCortes,que necesi-
dadde advertimientosdeningúnMarineroparagovernarseeneseMar enquesehallametido...
demásquela materiadeprivadoses comola Peste,enfermedadde piedra,o de Muelas,que
por muchosremediosqueunosepasehuelgadeoir aqualquierPasageroaunqueseaun charla-
tán...A estotiraba lo quedecíael príncipeRui Gómezde Silva —de cuyosexemplosmevalgo
tantoencsteadvertimiento—,quefue el mayorMaestrodeestaCiencia,quehahavidoenmis
siglos...» (24-VI-1594; B.N.M., ms. 10818. fol. 28; existen numerosascopias en otros
archivos).

25 ~ Ya sabemosquelos Guzmanes,Mendozas,Silvas y otrascasasqueconstituíanel
partido de Ruy Gómez,volvieronde nuevoa levantarse,y quela política de los dos ministros,
delpríncipey delduque,sedirigía a hacerla pazcon la Europa.¿Señaunaasercióndemasiado
aventuradala de queel partidodeEboli volvió a revivir en el de Lerma? Si estopudieraesta-
blecersede unamaneraauténtica,senos presentaríala políticadel ministro Españolbajo otro
nuevopuntode vista. Así comohemosvisto al pacíficoEboli mantenerla tranquilidadentoda
la Europa...;asícomohemosvisto mástardea un partidoguerrerosustituiral deEboli, poner
enconfusiónatodala Europa,y agotarlos últimos recursosde España;así tambiénahoraten-
dríamosrazonesparaconcluir, quedespuésde la muertedelancianoRey,habiendocaidoel se-
gundopartido,volvió a le vantarseel primero,y llevó nuevamentea cabosus pacificasmiras.
Seacomofuere, los jefesdel partidode Lermasehallabaneninmediataconexiónconlos de la
parcialidadde Eboli... (y) hallaríamosel hechode queel partidode Ruy Gómezeradecarácter
aristocrático,el quele sucediópopular,y el queestabaactualmenteene1poder,tambiénaristó-
crata: queel partido de los grandes...estabapor la paz; el popular, por la guerra...»L. von
RANKE: op. ciÉ, pp. 167-168.

26 «•~~ En cuantoa su política exterior, la opinión quemás abundaafinna quetuvo una
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norar las estrechasrelacionesque parecenvincular a estosdos personajes,
al igual queel apoyoespecialmentenobiliario con que contabala política
pacifista de Lerma, segúncomentansus propios contemporáneos21, y que
perduraríacomoun distintivo de su prolongadaprivanza28

Entre quienesincidenespecialmenteen estarivalidad de faccionespo-
demosdestacarel análisisdel historiadorsuizo EdouardRott quenos pre-
sentaun «parti de la paix», encabezadopor Lerma,que defiendeel equili-
brio europeoy alcanzasu apogeoconlos «Mariagesespagnols»de 1615, y
un «partimilitaire» que aspiraa reforzarla alianzadinásticade la Casade
Austria, rechazatoda renunciaa las ProvinciasRebeldesy recela de la
amistadconFrancia29.Consiguientemente,puedeestablecerseun grupo de
oposicióna laprivanzade Lermadesdeelcomienzodel reinado,constituido
por los queRott definecomoel «partiallemand»(la reinaMargarita,la Em-

marcadaorientaciónpacifista,dimanadade haberpertenecidolermaen su juventudal partido
de Ruy GómezdeSilva,príncipede Eboli; peroestal la distanciaqueseparaaambospersona-
jes, queesmuy comprometidoafirmarqueel uno seael continuadordelotro. Eboli representa
una política pacifista quemereceel respetoy el temorde las potencias,mientrasquela de
Lermaesobligada,noporcriterio, sino impuestapor las circunstanciasy conmenguadela dig-
nidadnacional.Es unapolítica deimpotencia,le faltavisión paracomprenderlos problemasin-
ternacionalesy tenerunaorientaciónrespectode ellos; le faltanmediosparasostenerla acción
guerrera,la debilidades manifiesta...»J. M. RUBIO ESTEBAN: op. cit., pp. 35-36.

27 ~ Ne ció (conservarla paz) gl’era difflcile a conseguire,concorrendoviancoraper
molti rispetti i pubblici interessidel Regno,ecol desideriode’ popoli la volontáde’ Grandí,
quali richi, e colmi di tutú i beni amavanomeglio nellotiod’unaquieta,e sicurapacegoderela
pubblica,e privatafortuna, che per lunghi travaglidincerta,epericolosaguerraaggrandirla...»
(P. G. CAPRIATA: op. cit., t. 1, 26). Sobreestepacifismocortesanointeresadoencontramos
estaspalabrasdelembajadorPietroGritti enMadrid: «... In questiministri di Spagnasarásem-
pre pié facile, che le EE.VV. Trovinoconformitádi pensierie d’interessi;perchéquelli cheten-
gono i primi luoghi nellagraziadi SM. convengono,ancoeccittatidal propio interesse,esser
studiosi della pace,opponersialía opinione di quelli che consiglianola guerra, e massime
quandosi trattadi tentareimprese grandi e di diflicile riuscita;perchéquandopiú il re grossa-
mentespendenegli essecitie nelle armate,tantopiú scarseestretteconvengonoesserele grazie
che faráal favorito. Oltrechésuccedendolaguerraprosperamente,comefacilmentepuóseguire
por la potenzadi quellaCorona,si avanzanodi meritoe si autoritáquelli che hannoil supremo
comando,sicchési aggiungonoemuli molto potenti a chi pretendedi possedersolo lagraziadi
SM. Nc abbiamodi questolesempioniolto recentee molto propiodelducadi Lerma.Questo
per tutto il tempoche ha tenutoquellapartegrandissimanel governodi Spagna,non ha mai
avisto attri tini che di pace e di quiete...»(N. BAROZZI y G. BERCIzIET: op. cit., vot. II,
p. 544).

2$ Estacaracterística«aristocrática»haservidodetérminodecomparaciónentreOlivares
y Lerma,y asílo recogenestapalabrasdela relacióndelembajadorvenecianoFrancescoCor-
ner(1634):«... Non é il conteapparentatocolle caseprincipali dellacortecomeerail Ducadi
Lerma:pareperóche né la suanascitané le sucaderenzemeritinotantacarica;riesceegli nel
trattaremolto austeroy severo,dápié disgustoche favore,onde sonolibere e diachiaratissimi
le mormorazionicontrodi lui, nc parlanoIi medesimi predicatorinei pulpiti, ed apertamente
ognunoesclamae si meraviglia che si sostenti,e desiderache decadadall’autoritáche con-
serva...»(N. BAROZZI y G. BERCHET: op. cit, vol. II, Sr. I-t. II, p. 14).

29 E. ROTT: Le Ducde Lerme(1598-1621)(París,1887), pp. 26-30, 34-35.
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peratrizMaría, y el embajadorimperial Khevenhúller)30, y que comparaal
triunvirato integradopor Maríade Médicis, Ana deAustria y el Marquésde
Mirabel (embajadorespañolen París)que intrigaba contra la privanzade
Richelieu>’. Estaoposiciónse renuevaconla«lucha por el poder»quepre-
parala caida de Lerma y el cambio político que tiene lugar entre1617 y
1621,estereotipadabajo las rúbricasde «reputacionistas»contra«pacifis-
tas», o de «halcones»contra«palomas»,respectivamente32.

Analizandoesta problemática,Alcalá Zamora ha llegado a proponer,
con razonablesreservas,la posible existenciade una«generación»marca-
damentepacíficay de otras«agresivas»>~, siguiendolosmodelosplanteados
por JuliánMarías~‘. Estainterpretacióncomparativatambiénfue recogida
en partepor Rott, pero empleándolaparacontrastarel «mal gobierno»de
Franciay Españaduranteel primer curto del s. XVII, respectoal de sus
antecesoresy sucesores~. Quizá podamoshablarmáspropiamentede «co-
yunturaspacifistas»de la política internacionaleuropeaenlas quepredomi-
nan las tendenciasestabilizadorasde sus principalespotencias(aunquese
mantenganalgunosconflictosregionalés)frentea otros períodosde «pazar-
mada»(con unaampliaarticulaciónde alianzasy contraalianzas),o de mar-
cadabeligeranciaconmultitud de conflictos simultáneos36•

* * *

30 PeterBRIGHTWELL: «The SpanishOrigins of the Thirty Years’ War», European

StudiesReview, 9. 1979, pp. 409-431
>‘ E. ROTT: op. cit., pp. 26-27.
32 Unaimportantesíntesissobreestecambiodela política internacionalpuedeverseen J.

H. ELLIOTT: El Conde-Duquede Olivares. (Barcelona,1990, pp. 77-86. Otrostestimonios
de estatensión internaprovienendel fracasodeLermaenItalia y su enfrentamientoprogresivo
con el marquésdeVillafranca, don PedrodeToledo, aprovechadohábilmentepor la diploma-
cia veneciana(N. BAROZZI y G. BERCHET: op. cit., vol. 1, pp. 545-546).

~ 1. ALCALA-ZAMORA: España, Flandesy el Mar del Norte (1618-1639). Barce-
lona, 1975, pp. 49-50.

~‘ Julian MARtAS: El métodohistórico delas generaciones.Madrid, 1961, 3.’ ed., PP.
165-166(citadoen1. ALCALA-ZAMORA: España,Flandes...,op. ciÉ, 50).

«... Sous Philipe Hl et Louis III, lEspagneet la Franceont toutesdeuxunede défai-
llance: Lerme et UcedaentrePérezet Olivares:Concini et Luynesentre Sully et Richelieu.
Toutesdeux cependantsesont relevéesdésle secondquart du XVIIe. siécle;celle-ci pour re-
predreSa marcheascendante,celle-lá pourdéfendrepied ápied, dansunelutte pleinedegran-
deur, desprovincesqui lui échappentlesunesaprésles autres.L’histoiredu ministérede lerme
expliqueen partie,croyons-nous,cettedifferencede fortune...»(E. ROTT: op. cii., p. 3).

36 VéaseestavaloraciónquehaceR. Stradling sobrela llamadaPaxHispanicaquecarac-
teriza la polirica de Felipe III y Lerma:«... La PazHispanica,comose hadenominado(algo
hiperbólicamente),fue probablementeel periodoenque los logros positivosde los Habsburgo
españolesadquirieronmayordifusión y fueron másadmiradosentresus vecinoseuropeos.La
concepeiónde susresponsabilidadesen el casode FelipeIII y de Lermaquizáno coincidacon
la de sus sucesores,perono era menosválida y (tal comoevolucionaronlos acontecimientos)
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Nuestravaloracióndel «pacifismolermista»debedirigirse haciala com-
prensióndelapolítica generalde la MonarquíaHispánica,a travésdel aná-
lisis profundode sus posibilidadesy sus carencias,de los gruposdepresión
e interésque obstaculizano apoyanlas realizacionesde sus gobernantes~‘,

las limitacionesestructuralesde su organizaciónadministrativay ejecutiva,
o la dialécticaentretradición y renovaciónque dificulta las propuestas«re-
generadoras»de sueconomía.Lastransformacionesfundamentalesquepro-
duzcaestepacifismo a ultranzadel «Rey Piadoso»y suValido obedecerán
asudeseode «reformación»de la estructuramilitarizadade la Monarquía
paraasegurarsu «conservación»interior y exterior.Por supuesto,que su
modelode Monarquíano renunciaa conceptostan fundamentalescomo el
de «Reputación»,peroprefiere usarlocon la moderaciónde la Justicia,la
justificaciónde la Religión, y la aspiracióna la Paz.

Lermaera conscientede quela política exterioraseguirdeberíaconsi-
derarla tensióninternay los imprevisiblesriesgosque provocaríannuevas
aventurasajenasa la «defensapeninsular».Por ello, la beligeranciaqueca-
racterizalos primeros añosdel reinado,que reconsideralos conflictos mili-
taresheredados,encuentrasu razónplenaen el intentode «lograrun efecto»
que demuestrela vigorosapotenciade la Monarquíaen manosdel nuevoy
joven Rey,perodesarrollandoa suvez las propuetasmásviablesparaforzar
a la negociacióna sus principales enemigos,con accionesmilitares tan
«efectistas»como «eficaces»,con mecanismosde guerraeconómica,y con
templadasreformasinteriores articuladasparael ansiado«desempeño»fi-
nancierode la Corona.Sin embargo,serádurantelos añoscentralesdel rei-
nado,una vez concluidala difícil y comprometidapacificacióndel Norte,
cuandoLermafomentey dirija unaampliareformamilitar cuyosobjetivos,
evolucióny consecuenciashe procuradoanalizarenun recientetrabajopre-
vio parami tesisdoctoral sobrela Política Exterior del Cardenal-Duque.

resultómenosdesastrosa... Aunqueexistíanobjetivos idealesa largo plazo, siemprese podía
llegaraun compromisocuandola acciónrequeridaestabade acuerdoconlas exigenciasdelho-
nor o dela necesidad.Mirandohaciaatrás,podemosver quelos ministrosde los Habsburgo...
teníanqueelegiren la prácticaentreel gloriosofracasode la guerray el fracasomundanodela
paz.El margende elecciónno eramuy amplio, y no implicabadiferenciasfundamentaleso in-
trínsecasqueno fueranlas temperamentales...»(R A. STRADLING: Europay el declivede
la estructuraimperial española,¡580-1720. Madrid, 1983, pp. ‘77-78).

S7 Felipe RUIZ MARTIN: «LaHacienday los grupos depresión en el siglo XVII», en
Estado, Hacienday Sociedaden la Historia de España(Valladolid, 1989), pp. 95-1 22.


